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GATOS TOLEDANOS

fianza como si por sus casas anduvie
ran. :1'osotros omos testigos presencia
les de verlos en horas centrales del día
por medio del arroyo, o por las aceras

de las calles, an
dando pausada y
tranquilamente
como en us pro-
pio domicilio,

sin que le produzca inquietud el di cu
nir de la gente que pasa. A un gato
toledano se le bisbea, y ésto, que en
otros sitios bastaría para que empren
die 'en veloz carrera, aquÍ, no· antes al
contrario. En IUuchos casos alzan u
cuatros tra eros, y llegando a nue tra
mano e dejan acariciar, y los hay que
enarcan el lomo, estiran el raho y
hasta runrunean.

Por las medias noches es frecuente
verlos reunidos en las calle y plazas
del Toledo antaftón, en grupo de ei
o iete, negros, blancos, rojos, cenicien
to ,de entrambo colores, atigre ado ,
ajilguerado o de tres colore, general
mente hembras llamadas maripo as; en
fin, de la má di tinta pelambre y que
formando círculo, permanecen largo
rato quieto ,inmóvile ,ab trltído por
completo d Jo que a u alred dor
pa a: ¿.qué ~e dirán'~ (.Cambiarán
impresione acerca de lo cara que se
ha pue to la cordilla:'

Lo cierto y verdad es que la ama'
de casa e quejan de Jo caro que, en
los momentos actuales, resultan la
Ulllnutenciones de los gatos, (, 01 ran
gato ?, (,faltan ratones? De todo pued
que haya un poco, aunque en el per
turbado mes de Febrero las bajas
gatunas adquieren enormes proporcio
nes por la truculentas batallas que
tien 11 en su encelamiento. Gato hay
que por ese mes desaparecen de sus
casas 20 Ó 25 día para r a par cer,
de pU' , 'n el má lampntable de lo
e tado . Tal in pelo, de 01' jado, in
narice , mondado el rabo; otro perni
quebrados, privados de algün órgano
vi ual, n fin, hecho una lá tima,
pero, así y todo, regresan a u lare
aun a abienda de que han de el'
obj to de las Ulás dura reprimenda.
la cuando en una de e a feroce

refri ga amatorias uno de lo contri
cante resulta gravemente lIveriado,
ese gato no retorna a su hogar, no
porque us f'uerzlls no se Jo permitan
en la mayoría de los casos, sino porque
no quieren morir enus casa , y a
cerrar sus ojos de oro y dar u po trer
adiós a la vida, van a, hacerlo en un
profundo y oscuro sótano o en un
desván d hahitado de algunas de las
casas próxima a su morada. ~ue el
hecho es así, lo pu den atestiguar
nuestro albañile que al hacer ohras y
reparacione netas alturas y hajura
suelen encontrar grandes calltidade
de osamentos O'atunos.

ante su vista. A ,'hake peare, e le atri
buye la fra e de «todo lo puedo opor
tal' rueno la pre encia de un gato".
Bergh, el fundador de las Sociedades
protectoras de animales, dijo que los
O'atos deberían d s l' exterminado..

Los gatos, aün domesticados, han
consel'vado iempr(l su tiereza original,
in duda, porque con ervan su pureza

de angre, ya que las hembras sólo
ncastun y e cntr gan a los machos

macho; es decir, a lo má valientes,
a los má hravo', a lo' más jabato;
aunque mucha vec e to les cueste
perd l' de u fí ico parte del pelo, del
rallO, de la oreja, d 1 hocico y ha ta
algún ojo en nconada y feroz lucha
con cuatro o cinco d' ·us rivale .

omo ya en una ocasión dijimo ,lo
gato toledanos on lo meno huidizo
de cuantos conocimos por nuestra geo
gra[ía p 'nin ular, (.quiere esto decir
que ean di. tinto' a lo deme\. -~ No; el
-el' a í lo da 1 m 'dio ambi nte en que
viv n, y n Toledo viven en la calle
con tanta guridad y cOI'fianza como
en us propia moradas, ya que nadie
los mole ta, y si surge el enemigo, el
perro, y aun aquí no todos los perros,
siempre tiene fácil escapatoria por
cualquiera de lo innumerables huecos
fáciles a u alcanc'. (,Y los niños, se
me dirá? Los niIlo ,en Toledo, respetan
a los gato, no porque ean mejores que
los del re to d I mundo, sino porque
rara es la vivienda, e peciahnente del
Toledo viejo, dond no se tenga gato,
o dos o tre', y C5tO les hace e tal' fami
liarizado C011 ello, y a conocerlos, y
i no lo timan y qui 'ren, lo re pe-

tan, o por Jo nlPno , los toleran.
Lo O'ato', 'n nu . tra ciudad, on

necesarios como n todas la poblacio·
ne vieja corroída - por el tiempo muy
dada y propen a a enratonarse, y el
tener un pi o de ha!)itado durante tres
o cuatro me es produce, en muchos
caso , la de agradable orpre a de, al
volver, encontrarlo con mue tras de
roedores que por allí anduvieron, aun
que hoy, afortunadamente, este contra
ti mpo se alva Jácilm 'nte con tener
la previsión de, al ausentarse, dejar
preparadas unas raciones del famoso
raticida Ybys 132, que se Jo comen
glotonamente y s su enemigo mortal
para dos o tre de u generaciones.

Lo gatos en Toledo, decimos, deam
bulan por las calle con la misma con-

audiencias principesca las recibieron
en compañía d sus gatos favoritos.

in embargo, .José Bonaparte, apo
león y Enrique IlI, se des~anecían

El gato doméstico, díce e que des
ciende del salvaje, y a Europa parece
ser que fue importado de Egipto, país
donde e le rendía culto como animal
sagrado, tanto,
que en excavacio
nes realizadas por
aquella tieITa de
con trucciones
qu datan de 2.000 aIlos ant d.J. C.,
se han encontradú resto de aquellos
felinos adornados con joya . En e te
paí ,y por aquel entonc ,el causante
de la muerte de un gato m cond nado
a la última pena. El qu los maltrataha,
hacia oposicione a un linchamiento.
Cuando un O'ato moría, sus duei'lo , en
señal d duelo, se af itaban las ceja'.

dice que lo' adoraban porque
protegían, contra. los ratones, 'u gran
des granero; otro 'upon 'n qn' por su
bell'za: qui 'nes porque e en'jan ' -Iur
dotados de mágica' pl'opiedilC)'s por
~ a meti tof ;Iica atracción de us hig'o
te <lfilado.' y u. oreja puntiaO'uda.·
~nll1ill'cando u rcdondo ojo' de 01'0

como orlado de hrillant 'S dond ' l' ,ful
ge la perla negm de u pupila -.

.\lgui n ha dicho qu lo g¡ltO - on
lo' gmndes ñores d • la Cl' a ión, qu
úln han nacido para '¡¡znr y amal·.

Duermen, como vulgarmente e dice,
con un ojo abierto; los fen<'llllcno eh'c
trico' o magnético le- 'xcitnn de tal
suerte, que en la tormenta' o tempe 
tade hufan como fieras salvllje . ,on
tan n 'migo' d I agua, que 010 al
verse aco ado' peligrosament' -on
capaces de arrojarse a ella, y pOI' 'so
nue.. tro refnln cuando dice: (,quién
hecha el gato al agua'!, representa lo
dificulto o de solucionar un eJlreve ado
prohlema. Lo de tiene si te vida,
como lo gato, también de nue tro
refraJlero, repre enta que poca veces
al caer un felino de 'de grande alturas,
se matl:l, por u ha! ilidad en tocar el
pavim nto con su' cuatro 'xtremida
de il la vez.

Lo gato han tenido siempre gran
de ami"'o y unemigos. 'u - defen ores
han dicho que ólo los aman lo - hom
bres inteligentes, porque lo gato - lo
son. Lo eUl'ófobos, como la. mod ma
psiquiatría d nomina a su en migo,
los con ideran como Jos má grandes
burladores de la creación. Hay, quien
ante la presencia de un gato, cambian
de color, y hay quiene sufren mareos,
náuseas y convulsiones. Uay quienes
ha~ta. los presienten, sin v 1'10 .

Jorge Wásllington y Abraham Lin
coln, los dos ex-presidentes norteame
ricanos, se contaron entre los amigos
de los gatos y con eJlos fueron retrata
do y pintados. El Cardenal Wolsey,
inglé , y el francés Richelieu, de todo
el mundo es sabido que muchas de su

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 1/1961.


